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,\. armonía t*s un:i du 
las parios mas osoiscia- 

J'oi (Ifl arto músici), y 
rsiii olla lio potlria el 

-^ió iúü poMOr on órtlon 
^ s tis  inojuros ponsaiiiloa- 

, los. sus mas liollas ins­
piraciones; un músico, 

por poca iiistrucoion que tenga on el arlo, 
(Iclio estar procisamonle iniciado en la 
iiimoiilii para poder ejecutar con alguna 
seguridad alguno ó algunos trozos musi­
cales. Diversos parocorc.s y lalnilasse lian 
escrito acerca del verdadero orijeu de la 
arm onía; lo t|ue no puede lindarsee.s ipie 
se deriva dol griego, y que varios au ­
tores de esta naciou alirman que eiiamlo 
tladino pasó de la fenicia á la (ireeia, cu 
doiiile i'uiiiló una colunia, se casó con una 
iinigor llamada .IrmomVt. que locaha la 
tlaula. siendo la prim era que iulroiliijo 
la iniisica en (iree ia : de aqiii la aplicación 
que hacen los griegos de la palabra «nno- 
Jiía ú todas las arles para espre.sar la 
perfeela relación que e \ís te  en todas las 
parles.

ü.ajo el nombre de arinonia se indiean 
la unión simultánea de los sonidos, dife­
rente en un lodo de la melodía que desig­
na la unión sucesiva de los mismos: asi es

tpie do. m i. sol. representan la arm onía. 
V do, re. m i. la inelodia. (Ion el nombre 
iiriit'mia se oaliliean los acordes simples 
ó compuestos, ¡lien en sus formas natu­
rales ó en sus diversas cualidades; y sue­
le decirse por lo regular, oriíioiito de alar­
ía y sesta ; de tercera, quinta y  sétima-, 
(le tercera, quinta y  novena; arm onía di­
sonante, separada etc. nic.

Todos los maestros co in ieuen  en que 
la armonía está fundada en la naturaleza, 
y (juc cada cuerpo sonoro tiene armonía. 
^ arios esperimentos se han he ho acer­
ca de probar e.sto mismo, coum-son e l 
poner el dedo encima de la tecla do del 
piano, y sin levantarlo aplic.ar el oido á 
la tabla armónica del mismo, donde se 
percibe clara y di.stinfamcnlc la tercera 
del sonido (|ue se toca; y lo mismo su­
cede tocando pizcadamente la cuerda gra­
ve de un violoncello; conviniendo lodos 
Ci! que la voz de baritoiioes la mas adecua­
da para hacer sentir los sonidos coucomi- 
(antes que la distinguen mas claramenle 
(|uo  los sonidos del arpa de iiolo. Mas 
pruelias y (‘jcuiplos pudi(*ranms citar, pe­
ro  estamos convencidos que el (pie menos 
de nuestros lectores lilannóuicos balirá 
hecho ya por si y por medio di‘ algún va­
so de c r is ta l , etc. algunos csperimenlos.

1 .a arinoní.» re.síde cseucialmenlo en 
nuestra a lm a, pue.s la naturaleza nos ha 
dado una organización allam cule arm óni­
ca. y asi es que nuestros sontiinienlo' y 
ludo lo que se presenta á nuestra vista tie­
ne y guarda arm onía. Xo parece sino que 
la naturaleza ha querido iníluir directa­
mente cii la arm onía, dotando á los seres 
humaiiDS do voces agudas, medias ó g ra ­
ves: de voces armoniosas i]uc cantasen 
las glorias del f r ia d o r , de la mano tan 
graudtí y sublime como misteriosa que de 
la liada nos dió el se r; y no avaii/ainos 
nada on d(*cir (|ue la armonía es tan anti­
gua iw no la naturaleza misma.

No siem pre la palabra nrmonírt ha teni­
do una m isma sigiiilicaeion , pues en la 
antigüedad se diferencialja enteram ente 
del modo que la entendemos hoy (lia; en 
su origen indicaba una unión eoiivenieiilc

en tre  diferentes parles reunidas apta com 
missiira ' ; y se oomprendia la sucesión v 
los efectos del sonido, por la manera par­
ticular que tenían acerca del modo de su- 
cederse los unos á los o tros, signilicaeion 
que equivale precisamente á lo que noso­
tros llamamos melodía, título que conser­
vaba todavía en el siglo X V I , pues que 
Tinclor '.luán en una obra titulada: Deffi- 
nitorio terminornm m us. que apareció á 
fines del espresado siglo, dice espresainen- 
le ; Mclodia ídem est quod harmonia, omi­
tiendo cautcio.sainente el nombre«rmoiiía, 
por no repetir otra voz; harmonia ídem 
est qnod harmonio.

I.a unión simullanea de los sonidos, co- 
n loida ya en los (¡(niipos de G uido-.irezo, 
tenia ya un iionibrc diverso. Los puntos 
que se colocaban entonces ya .sobre las lí­
neas ó en los espacios del |)eniágrania pa­
ra  imlic.ir los sonidos, y cuya imíun si- 
mii|í;inea estabau pue.stos los unos eonlra 
los o tros, snjiricá la idea á los composito­
res antiguas de dar el nombre contra-punto 
á esta graciosa tnaiiera de o.scvibir.

Dice Tinclor eii la citada obra , confrn- 
p-.tnctus est rivilusper posiiionem uniiis vo­
ris contra aliam pum-tationc affecius. J in ­
chos ¡iiiíis antes de ia iiiveiicioii de la iiiú- 
sica m oderna, os decir, desde que .so lijó 
la escala en las notas do. re , m i. fu ,  sol. 
la .  SI, no se coiiocia mas que el rontrii- 
puiUo Simple ; des|iiies se (K'ideccionó es­
te genero di* c miposicioii denominándose 
cimlra-ptiiilv florido; g('*iiero en cuvo Ira- 
bajo han invertido sus mas lloridos años 
lo.s compositores de las gcnciaciones pa­
sadas.

No lodos los compositores se dedicaron 
al rigorisnio ejercido por los aulorivs clá­
sicos. (]U(! deciaii que sin aprender el con­
tra-punto no podía ninynn 7núsicosrr buen 
compositor: alguna razón llevalian en sn 
Opinión los acrediladisiiiios maestros de 
la edad media y aun de la ¡lasada (pie tal 
dijiTon; pero nosotros creemos (¡ue para 
ser un mediano contra-punlista, tal co­
mo se entiende hoy ilia , en el siglo XIX, 
•'cosa que esplicaremos mas adelante se 
necesita ser prim ero Inieii ariiionisla. por-
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<|iie después de cnnoccr á fondo lii succ- 
sioii siiiiuiíiiiiea do los sonidos, ya sean 
de lili m ismo v a lo r, ó de valo r d iverso, 

g  es asequible á cualquiera que se dedique 
?  á la ciencia de la  composición conocer 
= perfeclam eiitc el con tra-pun to  sim ple, (¡uc 
y  índica las d iferen tes especies de sonidos 
g  unidos s im u ltáneam en te . como puede ver- 
g  se en lodos los tratados de contrapunto , 
g  N inguna parle  de la m úsica encuen tra  
g  ta n ta  oposición como ia arm onía, ronside- 
r  rada  por m uchos como u n a  verdadera con- 
S  fu s ió n , que hace mas daño á  la música
0  que ventajas le p rocura. Rousseau mismo
g  ia llam a invención gótica y bárbara-, y  es 
g  m uy prohable que dicho señor tuviese una
^  grandísim a an tipatía  á la un ión  de los ío -
± nidos en tre  s i, cuando solo reconoce por
y  b u en a  arm on ía  la del nnisonus. D ice el
0  espresado señor que les consonances les
5  p lu s parfailes (IcplatseiH a u x  orcilles, no
g  poniendo en  duda q u e /•o c /ae e  «iíohc
g  m  dephil comme les antros, si le mvlange
s  des i'oix d'homm’ s el de femmes n 'en don-
X nail I’ kabilnde des l'enfnnce. 'Yéase su
6  JHct. d c  jm ís., a r l. harmonie.
g  ¡liosa b ien  estraña os por c ie r to , que
g  basta los mas célebres escrito res , hasta
g  los hom bres de m as ta len to  que h an  escri-
5  lo  acerca d e  la m úsica , asi que lian Ira ta -
9  do de p ro fu n d iz a rla , hayan padecido cqui-
y  vocaciones do gran buiio  , hasta el punto
0  de llegarse á  co n trad ec ir  en un a  misma
g  o b r a !
3 E l m ism o Rousseau que tan mal habla
» acerca de la  a rm o n ía , en  su diccionario
1 y en el a rtícu lo  L'iiM  de mélodie, hace lo.s
J  mas grandes elogios de la armonía.
5 (5e continuará.)

J J. Espjfc Y Gl H.r.KK.

ESTUDIOS DE C0STD.11BBES.

E li V l . l J E R »  P O R  Jtl.&MRl:».

nmUrM do» úlUmoi n ú w ro t '

ieniprc en moviniieuto , siempre a tir-  
,vido y  eleriianienlo corrieiulo tras ríe 
los p aceros y las aientiira.s. de todo 

saca nrm eeho l’aiiinio. v minea le falta un 
peso duro para casos do honia. .Muchas ve­
ces suele Pwm r al ju e g o , teiiieudo (jue em­
peñar alguna préñela para viví, -, pem siem­
pre eiicnenira sa.stre que le habilite de nuevo 
y fondista o ama de huéspedes que le sum i­
nistre la comida. \ o  es estraño tampoco que 
la sueno ,se enipefm en perseguirle por l i r -  
gos meses; ma.s nunca dá con el ou tierra 
porque los queda su mjenio para m a m e -  
¡as >■ su osadía para decir ai mas valiente 
aerc'cdor que le pagani cuando pueda hacerlo 
y (|iu* SI lU'ude, a ios tribunales el ¡mponimo 
eomo el rey hace libre al que nada tiene. ,kuu‘Í 
se llevara un .solemne eliaseo, porque Pau­
lino h ira  íinne propósitu de iio darle mi 
en a lto ; amenaza que euniple con el mas 
grande heroismo.

Kii cam bio . cuando se le presenta una 
luieiia rar/ia . salie aprovechnrla, v en pneos 
iba-i hace un eaji.ta!. ajireoiran lose á sa tis- 
laeer tudas sus deml.as. a  dar propina en

los establecimientos en que !c flan, v á  o b - 
.sequiar á  los amigos que le lian socorrido 
en sus desgracias, porque en honor de Pau­
lino y de todos los viajeros por Madrid, debo 
asegurar ijue son en estremo francos, escesi- 
vamente desprendidos y aun podría decirse 
manirrotos, especialmente con sus queridas, 
que no son pocas.

Cuando uno de nuestros ciajeros se pone 
en camino , entre los inlinitos recursos con 
que cuenta para .salir adelante, ocupan muy 
distinguido lugar los enamoramientos á  m u- 
geres cuyo bolsillo pueda ponerse á  contri- 
biicion. .4s¡ es que lo mismo hace guiños á 
la  soltera, que á  la viuda y la casada, sin per­
donar ripio cuando cree que le trae cuenta su 
adquisición; y  vean aqui vuesas mercedes por­
que se sienten tan combatidas las viejas, ya 
sean esposas de comerciantes, viudas de coro­
neles. ricas damas de estado honesto ú honra­
das matronas de huéspedes. Las primeras dan 
dinero contan te, las segundas hebdomada­
rios convites, las otras todo su haber, v las 
úllinias mesa y  lecho y  algo mas.

No contento el viajero con simiejante pro­
visión , porque á un joven de veinte á vein­
te y cinco años no le entusiasman los arru­
macos do una vieja que ailmite sus finji- 
das caricias entre risueña v llorosa, seduce 
a  las hijas de fam ilia, toma al pie de la le­
tra  la ley de, I 'artida y vive con una ó dos 
chicas en franco concubinato , soliendo al 
mismo tiempo tenor á  su devoción alguna 
rolliza asturiana á  quien avuda á  llevar la 
cruz del servicio, que no es'muv Hjera. Con 
ollas gasta el riajei o lo que saca dei juego 
v le dan las viejas, comprando á  sus concu- 
Innas ricos mantones y elegantes vestidos, v 
traspasando á  la mas querida el dominio de 
alguna sortija que Imlio de poner en su sde­
dos una de sus licenciosas saras.

Mas no por esto descuida el viajero sus in­
tereses ; al contrario , como los años v  los 
enntraticrapos le enseñan á  vivir, e.sto e s , á 
dcsconharde la sociedad burlando sus leyes, 
se guarda muy bien di; contraer formales 
compromisos, y evita con singular cuidmlo 
n ian lo  pueda hacer creer á sus coimas que 
algún dia han de matrimoniar con él. . \s ie s  
que cuando se carnsa de darlas am o r, dinero 
V trastazos, se despide de ellas con abierta 
franqueza, separándose los cariñosos aman­
tes como los mejores amigos del mundo.

Con la mente en el porvenir v  los ojos en 
lo presen te, sigue viajando en la córte el 
esperto viajero, \  ciiando por fas ó [wr ne­
fas se halla provisto de un mediano pecu­
lio . echa .sus cuentas v  toma parte en em­
presas arrie.sgadas y eú atrevidas especula­
ciones. En compañía con dos ó tres de .sus 
cam aradasin troduce contrabando en la ca­
p ita l . vendiéndolas á comerciantes con (uiic- 
ues ha hecho aiitícipado ajuste. Do aouenlo 
con alguna fabrica de Calaliiña, establece 
una tienda de ¡laños en I,i calle M ayor, ó 
en la de la Montera un almaccn de quin­
calla, la cual hace introducir siihreta-ia- 
nmnte o jiagando solo l;i mitad de dere- 
dios. L lio so ocupa en la clalioracion de ce r-  
veza v e n i a  compra de maderas que vende 
a  los propietarios de casius: otni a.sociatlo, 
siuo puede solo, crea un café, fonda, ta­
berna ó ligón, y aun hav algunos que se 
eiilregaii á los ciilculos de la  política. engol- 
lando.se en las inmorales uperaeiones de la 
bolsa, asi como no pocos arriesgan su dinero, 
la laudo romo banqueros de canecerá en las 
toleradas partidas.

l'ai todo esto inue.stra el viajero su claro 
ingenio, su íma penetración v  su instinto gu­
bernamental hablando á estilo de publin.s- 
la. Sucedo alguna vez que salen fallidos sus

cálculos, y  le atropella la fortuna sin cere­
monias m palabras de buena crianza; pero 
como Dios ayuda á quien m adruga, la Pro­
videncia levanta al intrépido viajero, vién­
dosele á  ¡loco siiliir como la aspuina v  sobre­
nadar , cuando otros e.speculadores se hun­
den en el ¡liélago do tantos se ahogan. Y 
como el dinero llama al dinero, ¡lor la mis­
ma regla de que las piedra.s so buscan cuan­
do la lórtuna esta mas de.sciiidada, el viaje­
ro se introduce boniticamente en su carro, y 
la  picara señora, diosa 6 d iab la , toma ia 
barba al m ancebo, lo estrecha contra su seno 
con entrañable cariño , le da cuatro besuoos 
y  media docena de chunetone.s, vcate ii vue­
sas mercedes al infatigable Paulino lleno de 
pe.sqs duros, dolilas ypeluconas.

Cuando el viajero llega á una tan graiúle 
a l tu ra , poique no la hay mayor que poseer 
mucho d inero , y  perdónennie^Ios aí»bjciuso.s 
de g loria, ni se engrio como el pavo, real, 
III como la zorra se burla del barbón 'fj'ua'cn 
sus cuernos la facilitó escalera, ni canta como 
el cuervo para dejar caer el queso: líl n'ry'e- 
ro no pierde .sus costumbres, siempre es ami­
go (le sus am igos, \  lejos de abandonar á  sus 
antiguos camaradas, les tiende una mano ¡iro- 
teetnra, dándoles coasejos v  facilitándoles 
recunsos para que labren el edilicio de su for­
tuna.

[Se (onchnrií.'
J. M.w lel iEvonio.

r-N

Iluyó la nube sombría 
Que ino llenó de aflicción;
Y al despenar rada dia,
Vió renacer la alegría
Mi llagado corazón.

Pasó un año de tormcnlo: 
Otro llegó de bonanza;
V tan veloz corno el viento,
Se ha trocado en iiii moiiieiilo 
Mi desdicha , en e.sjieranza.

Tu me viste, luna bella , 
Triste llamo derramar;
Mas ya cesó mi querella ,
Pues luce brillante estrella 
Que mi pena ha de calmar.

Arroyuelo plateado,
Flores del iindo vergél,
Si enibele.^ada he mirado 
YueslroColor nacarado,
Es porque agradáis á él,

Mjinl'ma C*MBaoNr.Ro.

EL 7 L :IK 0  P S m i E H r O .  (1 )

{Cmlinuacinn.)

\ .

B - 1  V E .V C i

i:>T.vos . caballero , v decidme 
j-'Oino.está mi amigo (luslavo.
». '  ‘̂ ‘ñura, restabi(‘cida su sa­

lud, mas no sii imaginación. Siem- 
prc peusamlo en su liijo, v en las 

terribles })alaíira.s de la madre (¡ue u e s te  le

U) VCanselus luiiurrcislO, t i , (S ¡ (3.
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dió el s e r ; no descansa un solo instante su 
pcnsimicnto . y  esto es lo único que le priva 
del total restaidecimiento de su salud. Jil 
alegre y  hermoso ciclo de Andalucía, y  la 
presencia de su hijo C arlos, disiparán loda.s 
sus oavilacionas, y  le liarán disfrutar de la 
envidiable alegría que antes gozaba.

— Y lospaíiresde Gustavo ¿.son sabedo­
res de este secreto ?

— -\ada ignoran.
— líl rostablerimiento de ini mejor amigo 

Cí lo único que hacen separarme del liermo- 
so Carlos. Decidle á sn padre que, no me prive 
de él por mucho tiem po; decutíe cuanto do­
lor me ha costado separarme de é l !.., Y lá­
grimas abundantes resvalaban por las me­
jillas de aquella muger.

— No os ailija is; la ausencia del niño 
Carlos no será larga; re.stal)lecido (íustavo, 
no dudéis que volverá otra vez á  .Madrid.

— ¿ Pero cuál h;> sido la causa de esta de- 
t ’rminacicn tan repentina? hace dos correos 
que (iiisUvo me ha escrito, y  nada me dice.

--.No e.i e.straño; sin tener una persona de 
confianza que cuidase con esmero á  Carlos en 
el camino , no ha querido csponerlo, priván ­
dose con este motivo de tenerlo á s u  lado. l‘n 
negocio repentino me hizo poner en m.xrcha 
para e s ta , y como intimo amigo de Gustavo, 
lo pareció la ocasión mas propicia para tener 
en su enmpañía á  su ipierido hijo.

■ductodeVm.— ¿Y' cómo es que por s 
me ha escrito?

su comí

E'

— Señora, creo haberos dicho que mi via- 
ha sido precipitado, y  que solo instantes 

lie hablado á Gustavo. No dudo que un de­
pósito tan precioso como el que me vais á 
entregar, merece grandes seguridades, pero 
si no tenéis en mi conliauza, ó infundo al­
guna sospeciia, no creáis que me he de inco­
modar porque asi me lo mauife.steLs; ante.s 
me probara lo mucho que os ÍQlere.sais por 
mi amigo. Solo sentiré no poder ser yo el 
portador de tan encantador presente para su 
p ad re , y que na proporcionándosele pronto 
la  venida á esta de o tra persona de su con­
liauza , le priven la única medicina de su 
(juebraiitaiía salud.

— Me hacéis muy poco favor, en creer 
que piie.Io sospechar de Vm. cuatnlo tantas 
pruebas me habéis dado de ipie sois amigo 
de Gustavo. Desde luego .será V. el que ten­
ga el placer de llevar el bálsamo de vida 
á s u  am igo, ya que yo no pueda entregar­
le en su m 1 ib el ságralo  depó ito que él 
mismo liare tres añn.s me entregó, liii Vm. 
confio y croo <[ue al entregároslo se lo en­
trego á  un sesgando padie ó á  una segun­
da yo.

— Nada teníais, .señora, delicado es el de­
pósito ([ue me conliais, pero sabré ser vuestro 
digno rival, con respecto al cariño y sumo 
interés con que lo habéis cuidado desde que 
se o-sontrogó.

— ,\le basta solo es to , mañana vo misma 
lo pondré en vuestras manos al subir en la 
diligencia.

— Siento .ser yo el que o.s arrebate un 
objeto á  (jiiien tanto cariño habéis lomado.

— No es vuestra la cu lpa; ciimplis una 
obligación sagrada privándome de este pla­
cer ; yo cumplo o t r a , entregándoos lo que 
tanto quiero.

— Señora, á vuestros pies.
— Hasta m añana, eaballcro.
Ilicardo es el caballero que saluda y  la 

guardadora del hijo de Gustavo la que con­
testa á  e.ste saludo.

Desde la última entrevista de Ricardo y 
Gustavo, e.ste habla ido visiblemente per­
diendo su salud hasta el estremo de des­

res de esto e! padre de Gustai'o vino en jier- 
sona á llevarse de Madrid á  su único y 
querido hijo que tan en peligro se hallaba'. 
Gustavo accedió forzosamente al mandato 
de su padre sin atreverse á  decirlo cuál era 
la causa de .su acerbo dolor al dejar la corte; 
porque estaba seguro que no le perdonarla 
su proceder y  mas con una m uger á quien 
tanto coaocib y  tan apreciador fue de sus 
virtudes. Gustavo tuvo que renunciar por 
algún tiempo á la presencia de su liijo , v 
marclió á  Granada á recibir ios cuidados y 
caricias de sus ancianos padres.

Ricardo desde sus mas juveniles años aban­
donó el hogar paterno, entrando en el cole­
gio militar de a rtille ria , con el fm^de^seguir 
la noble carrera de las a rm as, á la que des­
de muy niño tenia gramle inclinación, lira  
altivo y  orgulloso, y  si bien en su corazón 
existían los hermosos dotes de generosidad y 
de no!)leza , también los oscurecian los del 
orgullo y la  venganza, dotes que so adquie­
ren en los colegios militares por estar de.s- 
cuidada la  parte de educación mora!. Ricar­
do sabia ser amigo , mas no sabia perdonar; 
era generoso, mas no con sus enem igos; era 
caballero, pero era altivo. Paisano de Gus­
tav o , habían estudiado juntos en su niñez, 
pero desde que entró Ricardo en el colegio, 
no se volvieron á  ver hasta la venida de Gus­
tavo á  Madrid , donde en una tertulia reno­
varon la amistad de la niñez. Ricardo antes 
de conocer á  su amigo , había amado con lo­
cura á M aría, mas esta siempre despreció su 
amor. Ofendido el orgullo del capitán , juró 
vengarse de la  persona que obtuviese el ca­
riño de aquella, y  se entregó en brazos de 
esa sociedad corrompida, donde encontró á 
Gustavo que en el mismo caso huscalia los 
placeres para calmar sus dolores. Iguales en 
pensamientos, se comprendieron m uyen  bre­
ve , pero esteriormeiUe. Gada uno ocultó sus 
p en as, y encomió sus vicios, y  esto solo fue 
sulinicnte para hacerse amigos' iü ;eparablcs, 
porque entre la juventud, el vicio v la d i-  
.solucioii son las cualidades que m as'se apre­
cian.

Llegó el tiempo de descorrerse el velo que 
á ambos ocu ltaba. v  viérnnse los dos ami­
gos sin la m iscaru liipócrita con que tantos 
jóvenes se ocultaban; ya para hacer valer 
vicios que no tienen, 'por hacerse partido 
entre los dem ás; ya para ostentar virtudes 
que no quieren co'nocer, entre el bello sexo: 
\'i(“ronse en toda su realidad Gustavo y Ri­
cardo , se conocieron entonces, y  su  aiúistud 
trocóse eii aborrecimiento.

Desde este dia no cesó Ricardo de pensar 
en los medios de vengarse de G ustavo, de 
una manera mas cruel que la muerte.

Sabedor de (¡ue e.ste lialiia dejado la córte 
v marcliado ú G ranada, decidió robarle á  su 
hijo como el único objeto de su cariño, para 
lo cual emprendió precipitiulamente el viaje 
(lesíle Y'itoria á  Madrid. Con sumo sigilo y 
actividad indagó el paradero del niño Car­
los, y prescntiindose en la habitación donde 
este se h a lla b a , manifestó ú sus guardadores 
las instrucciones que Gustavo le había dado 
para llevarse á Carlos al lado de su padre.

Todo .salía á medida de .su deseo. Al pie 
de la portezuela de la diligencia. una señora 
au'.'iaua culiria de lágrimas y besos el ros­
tro de un hennoso niño , entregándolo des­
pués a  Ricardo , que ya se liallidia dentro del 
interior.

— Cuidadlo como un padre.
— Como caballero, oslo  prometo.
— Diosos guie.
— El os guarde.... Y sonando el látigo del 

m ayoral, rodaron con velocidad la.s ruedas 
de iiquella habitación ambulante, perdiéndo­

se muy en breve en el espacio , el eco de 
las campanillas, el estruendo de las ruedas 
y la voz del mayoral.

M . SORI.iSO F t'E nT E S .

C IU T ICA m i U L

i ñ  m  í í í i i s ® a iL i ) T f á ,

COMEDI.! E.V TRES ACTOS,

representada en el teatro del I ’ riticipe.

pesar de que nuestro encargo espe­
cial al desempeñar la parte critica en 

v|os artículos de L a  lueria, está re­
ducido al examen de obras originales dramá­
ticas y literarias; alguna vez, en que las cir­
cunstancias particulares de redacción lo exi­
ja n , y  con el fin de no retardar á nuestros 
suscritores las noticias teatrales que tanta 
oportunidad requieren, examinaremos aun­
que mas de ligero alguna que o tra traduc­
ción, que casualmente se nos encomiende 
para formular solire ella nue.stro juicio.

E;i no pocas ocasiones hemos lamentado el 
abandono de nuestra escena, debido en parte 
al decidido empeño de arraigar en nuestro 
suelo im género de literatura estraña á  nues­
tra  índole y  ca rác ter, y  muchas veces he­
mos levantado nuestra'voz para probar que 
ínterin no se destierren del todo esas obras 
de allende el Pirineo, no es fácil que el tea­
tro nacional se consolide, ni adquiera una 
fisonomía m arcada, propia y  e^ e c ia l como 
en e! siglo de Calderón tenía. Entonces de­
mostramos que no era nuestro pensamiento 
dejar de aumentar el tesoro propio con las 
riquezas del estranjero repertorio dramático, 
]M‘ro (juc era necesaria una prudencia estraor- 
dinaria en la elección, y  una severidad gran­
de para no dar cabida en nuestra escena sino 
á  obras que por su mérito, lejos de oponerse 
á  los adelantos del a r le , sirviesen también de 
modelos ¡lara llegar á su  mas pronto y  com­
pleto engrandecimiento. Y'aun dejando apar­
te el jterjuicio que resulta de ese estallo va­
cilante y ambiguo que producen en nues­
tras costumbres , no es de poca considera­
ción el que ocasiona para el desempeño ma­
terial de los actores; pues acostum brán- 
do.se á osas comedias de carácter en que la 
faciliilad de las m aneras, el desembarazo del 
timo ó la espresiou de la fisonomia liastan 
para seducir la atención dcl espectador, se 
encuentran como fuera de su terreno, luchan­
do poderosamente, en los dramas cabalieres- 
eos, ó en las trajedias clásicas, por revestirse 
de la verdadera fisonomía que como á  tal ó 
cual personage les corresponde; dcliiendo solo 
algunos á su privilegiado talento el salir a i­
rosos de unos lances que les hace difíciles un 
habito inveterado.

Aqui liablamns como au to res, como per­
sonas deseosas de que nuestro teatro nacio­
nal adquiera bases mas estables que sobre las 
que hoy dia se sustenta: por lo demas esto 
no puede ni alcanza á  ser reconvención niii- 
giiiia á las empre-sas de teatros, que abando­
nadas á  si mismas y teniendo que satisfacer 
gravosas i'a rg as , lejos de verse favorecidas 
por el gobierúo, no pueden deseutendei'se de 
liormanar la prosperidad del arte con su pro­
pio beneficio; y en este concepto cumplirán 
su obligación con aiitepouer en todas ocasio­
nes las piezas originales á  las que no lo sean, 
esmerándose en el modo de presentarlas en 
escena, y  atendiendo eo fin á esiimuiar con-
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tribuyendo a  su bucu éxito y eoii la reeom - 
pcnsa, los esfuenos (lelos autores.

Entrando pues en la cue.stion, de la (jue 
involuntariamente no.s hemos alejado, dire­
mos (pu' La Perla de Barcelona no pertenece 
ilesas poras prodiirciones, que á  ser posible 
la níalizadon de nuestro pensamiento, nos 
rompí u'iTíamos en ver úniramente arliina- 
ladas en n instra  escena. Escrita hace va al- 
gimo.s años, adolece <lcl defecto inherou- 
te á  las obras que por destinarse á un fin 
si‘ desvirtúan ciianJo se las separa de su 
objeto primitivo. L a  Sosa de l'erona. pues 
tal es el titulo con que se ejecutó en Ihiris, es 
una opereta divertida, pero no puede aspirar 
á  .ser ni una pieza ingeniosa, ni una come­
dia intercsanle: si bien, merced al apreciable 
joven y estudioso literato Hamon de \ a -  
varrcte, que la ha arreglado á  nuestra escena, 
ni de ingenio ni de interés carece. La Perla 
(le Barcelona, aunque ha ganado estraordi- 
nariamente en su arreglo, no llega sin em­
bargo a  .satisfacer las exigencias que el pú­
blico reclam a; y  aun cuando abunda en si­
tuaciones cómiclis, en chistes oporluuo.s, en 
escenas oridiiuli.-s, se resiente de cierta fal­
tado verdad que el señor de.Navarrete no ha 
podido subsanar, si quería conservar al m e- 
no.s la idea de autor.

Cónoeese sm embargo <jue en todas las 
ocasiones en que ha alterado el o rig inal, la 
comedia ha mejorado en m ucho, justilican- 
do nuestra opinión e) tercer ac to , el cual es 
casi tqilo nuevo , y  en el ipie iiay situacio­
nes hábilmente introducidas, desarrollándo­
se, por decirlo a s i , los caracteres apenas de- 
liiKjados eu nii principio, y  llegando á bacer_ 
se_ bastante interesante iiíia fábula inverosi_ 
mil á  la verdad cu su principio. Es pues deb¡_ 
do al acierto d d  señor de Navarrete, el que el 
público haya esciichiido ron gusto una co­
media, de jioquisinio mérito en su origbjai 
pero de agradable efecto eu su traducción' 
El señor de Xavarrete ha acomodado perfec­
tamente la época de la acción (iiie el autor 
Irances supone en tiempos del caj'deual R ¡- 
chelicu, a los_ años de IT O i.e n i/iie  rei­
na,>a Kdipe \ . de feliz memoriei-. v uo 
ha roasistido solo en la lariacioii <lc los 
nüm!)re.s de los personajes, ó de! lugar de los 
.sucesos coiuo generalmente acontece, sino 
en el colorido loca l. y en la i.intura de los 
caracteres en lo que consiste <|uc nos pa­
rezca verdaderamente española la olira (lue 
au ilizamiis. ‘

No pasaremos á referir su argumento, por­
que en e s u  Ocasión es adelantarse iiioportii- 
namenle a  do.strmr la p o c a ó  miicbaciiriosi-

mnTv-iA' ‘ I' a- t̂ando á  nuestro 
indicado, que de.su pensamien-

nrim-í l>™vieni‘u ÍO.S
p n u u p a lo  defectos de esta comedia (lue 
coasisteu en la mverosimilitud de abMino de 
los medios que se emplean para c o S " ü S -  lo
que por mas fiiciles caminos se hubiera lo­
b a d o . Atm asi no .se hallan mal delineados 
Tos caracteres, si bien creemos q 2  ? dJ 
don ,Iuan dii Silva esta algo recabado  • v 
acaso au onmnalidad . ijue es e | punto'de 
luz con que el autor ha iluminado su cuadro 
por .ser demasiado viva v p;Tccpiil)||. 
compone el efecto de la 'p in tura. Suprimida 
algiiua (jue otra esdamacion iiioporfiuia, ó 
exagerada contra las que el público suele re- 
vclarsíi ponga demasiado dócil para consentir 
demasiado ; lacom edialm hierapai'eciJo m e- 
iv)í divertida, pero mas interesante. I.os acto­
res liiUesempeñama con facilidad é inteligen­

cia, si bien en alguno hubiéramos deseado (iiia 
lejos de recargar su pape) le huhie.se hecho 
aparecer lo menos notable que le hubiera 
sido po.sible.

(i. RoMEgo L.

.  . . E T  .

Aim(¡uc en la presente semana nada nue­
vo se ha ejecutado en este teatro , ha habi­
do sin embargo una novedid, pues .si como 
tal se tiene la primera representación de una 
comedia nueva, como tal debe tenerse tam ­
bién el debul de algún nuevo a c to r ; pero 
menos paja, y  vamos al grano.

I-a señorita Tablares, conocida va venta­
josamente del público que ha \  islo'lucir mas 
de una vez, sus talentos artísticos en el Lireo 
y otras sociedades, ha sido contratada por la 
ninpresa de la Cruz, haciendo su primera sa­
lida con una de las peores comeilias de C o- 
rosti/.a, íitu\ada, Contigo pan tj cebolla v des­
empeñando tainliion la parto de protagonista 
en h í l r o y  el contra, pieza original del señor 
uretoii. Demasiado liabran visto va nuestros 
tei'tores obras tan repetidas para que nos­
otros necesitemo.s decir nada de ellas; solo 
debemos h a b la r , de la ejecución , v  parti­
cularmente en la parte que la señorita T a -  
Wíircsde.sempeñaba.

I'ara juzgar eu cualquier arte es preciso 
conocerlo bien; y aunque ahora se habla de 
todo , quizas por quien no entiende de nada, 
uq seremos nosotros los que aumentemos ese 
numero hablando ex cátedra de un arte tan 
(lilicil cual e.s la declamación; pero es prociso 
decir algo, dar al menos nuestra pobre opi­
nión , \ tengase (m lo (pin valga.

l ’ocn acertada anduvo la debufunle al 
elegir tales comedias, porque la  novedad es 
siempre im m érito, v nada mas fastidioso 
que ver eu el teatro una misma cosa rc -  
petiilas veces, lio a  pii por qué la conciir- 
leneia no lue tan iiumerosa como debía- sin 
em bargo, debe achacarse aun mas á  otra 
«•jroiiiislancKi; y es la poca protección (pie 
el publico dispensa al arte d ram ático; el 
p isto  esta estragado, ó por mejor decir no 
(( h a y ; por eso vemos aplaudir con furor 

tantas necedades. y coronar tantos artistas 
pedestres (pie vienen dando cabriolas por esos 
mundos de Dios, \  se van Iucl'o con al*ni- 
nos maravedises sm hallemos enseñado naíía 
a no ser tas piernas. ’

l'n a  (le las |)riiicipales bellezas en todas 
las artes es aquella difiril facilidad. Iiiia 
sienqire del jem o , rara v(‘z del (‘stiidio v 
ese (>s precisarnenle el mavor mérito de l'a 
actriz en cue.stion. Su p ape l. aunque no de 
grande empeiio, tiene co,sas que uo ejecutan 
ni ('oniprondeii actric<‘s de medianos conoci­
mientos . y ipie la señora Tablares interpre­
to tambieneonio el autor se propu.siera al e.s- 
crilnrlas, pero donde pudo ostentar algo mas 
sus aventajados conocimientos fue en E l Pro 
y el cotdra. ¡Qué transicionc's tan fáciles v 
naturales! ¡(.on (pié inteiicioii v coquetería 
no espreso los volubles afectos del tino que 
retratiilia! \  si unimos todo esto á  fa d iií-  
zuru de sii voz, á su belleza, propiedad v 
Imura de .sus maneras, y sobre todo a  sus 
iscasos años ¿.quién no (’sp(>ra ver en ella

y fien'* la‘ de estar al lado de buenos modelos’'  
-'osolros creemos que tan linda y estu­

diosa actriz es una buena adquisiidon para 
la empresa (jue la contrata, v para el pú­
blico (pie la  oye.

Damos el iiias sincero parabién al apre­
ciable actor y  director de la Cruz señor 
Lombia, que tan Jiustamente sabe ajimciar 
el talento.

.1 ,
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kl señor Valoro lomara n su carpo la dirección de 
la compañía do verso en el teatro üci Ciico, y .«dice.., 
(|ue el señor Lombia no sealrevora en loncos oni les 
ompresas del Principe y la Cruz. Lo sonliremos, uor- 
(lue asi no so unen los dos toaltoa.

—El primer Iiaile de ViHa~htrmfíxz estuvo frío por 
la poca concurrencia. La aristocracia esta de lulo , y 
el lono 3 0  queda reservado para el año quo viono.

—Los bolles de la Ciiion . parece que so h,in con­
cluido. i  1 la-i íuncioiies drainalicas empozaron cuan­
do desaparezca el carnaval ? Se dice.... ipin no y se 
ai«  que S I .  Cuidado quo oslamos proiilos o maiiiíes- 
lar las caneas, si sucede algún fracaso.

.MI.STERins DE M.U>rUD.-Con osle líliilo esln c s- 
crihlcndo el joven escritor , señor de Novorrcin 
una mleresaiite novela. La feliz acojida \  el apre­
cio que mcrecM del público y do l.n prensa la 
quo publico anteriormenlo con el liinln do Creen- 
c i j t  y  Desmgatioe lo estimulan juslnmcrilo paro em­
prender oslas fcrio.s pero beilisimos Irabaios en loa 
qiio sobresaldrá lo pluma dcl señor do Navarrcle ñor 
m buen guslo y (lorirt,. lenguaje. .Muclio nos ole..fa- 
remos do ver olíanlo anies osla producción do la uiie 
leñemos las mas favorables noticias y la« mas iiislas 
esperanzas por el buen nombre de su autor. Los M ii-  
? 1  '■•“üvne Siié que están en tanta boga
le inspiraron el pcnsainionlo do esta obrila . quo ñor 
lunm"’?® analogía ninguna mas que la ÜelIilulo ion la del cdlebre novelista francés, reliuyendo 
el señor de Navarreto, como es iiislo . todo eéiiero 
de comparaciones y tratando unicameiiio de escribir 
una obra nacional y cantcterislica de alguna de nues­
tra., coslumbres. en la que el poco ó mucho mérito nue 
so encuentre le perleiiezca esoliisiv ámenle. Lo damos 
la eiiliorabiieiia por su ide.a, y le aconsejamos niie 

«inc aunque líilicil ro  es iii- 
m ievM laü%  P-^>n«erso

Valb^Cia i i  de febrero.

LICEO.—El sábado 9  .so liizo on e! Liceo el drama 
en un art„ liliilado, El Teelom-nlo . el cual estuvo 
topíz^'*”"* " ''’ ‘'é'culadii; eii parlicular por la seúorila

Lanió después el señor Pu.ials el aria coreod.i de 
f). («r.irdi en el rusM.con decoración v trajes sien- 
mas ''I’li"t'''da . pero aun lo fue
a opera .Viffo quo fue cantada con inin liisim osiis- 

lo.,—Siguí,! el lino do bajos ,|o la reirr..>ifol« nor los 
si-norcs Pm.ais y Parreft,,. siendo ue admirar'la .ali-

'•! " ‘.!eshy^3 e r & 'm ¿ ‘;
10 cm °o im  i' la dulzura v senlimlen-
uria d e i¡í,i?a  “ ''"•■da frow.Vu J a / ,a  cantó ol 

n* .le 1 j " ' ' ’"  d'"* f-irmasietiie coa ?  '  P'’®"»'''>MOyas del Liceo valenciano, 
i" 1 hace soiiilr a quien escuciia

,ro .mi i^u miiesiro . el señor Va-liro.debe estar oivíullnso con semejaiilc discipula 
... ''Queluyo la sesión con un ruártelo orlginoi del se- 
uor Valero tilulado, Ln die/yidu singolare tn un cofíe

dn C  rV n í"  ^ ".!í *” -1" Vdf'c'aloa y otro lonor y bajo
coif.'c®^ . i"  ’ se aplaudió, siendo oji--cuiado por los señores Pujal.s , l’arreño , Suaver y 
Alincda. .Víaiiaiia so da el lercer baile do mascaras. ”

TEATIiqs. Vienen ajustado., de Mitán para b  óne- 
ra uu bajo quo so llama Nallalc, y un tenor que 
aun no sabemvis como so llama: conforme vavaii aius- laiido yo les diré a V. ■«■jauajus
. A>er so prcsenl.nron en calo teñir,) i  probar un Ivi 
JO, señor Ajuar, y UII lomir, scftoribmora Tuvieron la
atidocia do cantar ol dúo de la Luii.i v la so nbra 
de Donlzelli («jaba por el teatro niüIdiVléndolos.
el a” ía''del" P n l f m m c b ' u " m p é J í r :

I üuoiios azolos ilevarun I en particular Cámar.i.

Direcior y redactor principal.-Jn.vgiiiN Esmn.

^é^ilíd 'i't" "v mi e rm *  ® éñ MdéHd en la Dircécl.m calle de Iv u  . ----------- = = = = = —
pslafcla^ lé  c o r r a s  a h u i r  ‘̂ “i . nu m ero  ¿  'P n  txw m do: en  todoa-los alm acenos do m úsica  • en  la b h r  • .  to,

0 0 5  a lauir il,.| Ih n c h r  Je ¡u ICci'ia y  tiitraiia . ‘ Proieqiales librerías del reino y lomando una libraiiz^'n cualquier adm ñf'iñ ''
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